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LAUDES 

 

INVOCACIÓN INICIAL 

 

V. Señor abre mis labios 

R. Y mi boca proclamará tu alabanza 

 

INVITATORIO 

 

Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros 

murió, / venid, adorémosle. 



Salmo 66 – INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros 

murió, / venid, adorémosle. 



 

Himno: CUÁNTAS VECES, SEÑOR, ME HABÉIS LLAMADO 

 

¡Cuántas veces, Señor, me habéis llamado, 

y cuántas con vergüenza he respondido, 

desnudo como Adán, aunque vestido 

de las hojas del árbol del pecado! 

 

Seguí mil veces vuestro pie sagrado, 

fácil de asir, en una cruz asido, 

y atrás volví otras tantas atrevido, 

al mismo precio que me habéis comprado. 

 

Besos de paz os di para ofenderos, 

pero si fugitivos de su dueño 

yerran cuando los hallan los esclavos, 

 

hoy que vuelvo con lágrimas a veros, 

clavadme vos a vos en vuestro leño 

y tendréisme seguro con tres clavos. Amén. 



 

SALMODIA 

 

Ant 1. Por la mañana, / sácianos de tu misericordia, Señor.  

 

Salmo 89 - BAJE A NOSOTROS LA BONDAD DEL SEÑOR 

 

Señor, tú has sido nuestro refugio 

de generación en generación. 

 

Antes que naciesen los montes † 

o fuera engendrado el orbe de la tierra, 

desde siempre y por siempre tú eres Dios. 

 

Tú reduces el hombre a polvo, 

diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» 

 

Mil años en tu presencia † 

son un ayer, que pasó; 

una vigilia nocturna. 

 

Los siembras año por año, 

como hierba que se renueva: 



 

que florece y se renueva por la mañana, 

y por la tarde la siegan y se seca. 

 

¡Cómo nos ha consumido tu cólera 

y nos ha trastornado tu indignación! 

 

Pusiste nuestras culpas ante ti, 

nuestros secretos ante la luz de tu mirada: 

 

y todos nuestros días pasaron bajo tu cólera, 

y nuestros años se acabaron como un suspiro. 

 

Aunque uno viva setenta años, 

y el más robusto hasta ochenta, 

 

la mayor parte son fatiga inútil, 

porque pasan aprisa y vuelan. 

 

¿Quién conoce la vehemencia de tu ira, 

quién ha sentido el peso de tu cólera? 

 

Enséñanos a calcular nuestros años, 

para que adquiramos un corazón sensato. 



 

Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 

Ten compasión de tus siervos; 

 

por la mañana sácianos de tu misericordia, 

y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

 

Danos alegría, por los días en que nos afligiste, 

por los años en que sufrimos desdichas. 

 

Que tus siervos vean tu acción, 

y sus hijos tu gloria. 

 

Baje a nosotros la bondad del Señor 

y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén.

 

Ant 1. Por la mañana, / sácianos de tu misericordia, Señor.  



 

Ant 2. Llegue la alabanza del Señor/ hasta el confín de la tierra.  

 

Cántico: CANTICO NUEVO AL DIOS VENCEDOR Y SALVADOR Is 

42, 10-16 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

llegue su alabanza hasta el confín de la tierra; 

 

muja el mar y lo que contiene, 

las islas y sus habitantes; 

 

alégrese el desierto con sus tiendas, 

los cercados que habita Cadar; 

 

exulten los habitantes de Petra, 

clamen desde la cumbre de las montañas; 

 

den gloria al Señor, 

anuncien su alabanza en las islas. 

 

El Señor sale como un héroe, 

excita su ardor como un guerrero, 



 

lanza el alarido, 

mostrándose valiente frente al enemigo. 

 

«Desde antiguo guardé silencio, 

me callaba y aguantaba; 

 

mas ahora grito como la mujer cuando da a luz, 

jadeo y resuello. 

 

Agostaré montes y collados, 

secaré toda su hierba, 

 

convertiré los ríos en yermo, 

desecaré los estanques; 

 

conduciré a los ciegos † 

por el camino que no conocen, 

los guiaré por senderos que ignoran. 

 

Ante ellos convertiré la tiniebla en luz, 

lo escabroso en llano.» 



 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén.

 

Ant 2. Llegue la alabanza del Señor/ hasta el confín de la tierra. 

 

Ant 3. Alabad el nombre del Señor,/ los que estáis en la casa del 

Señor. 

 

Salmo 134 1-12 - HIMNO A DIOS POR SUS MARAVILLAS 

 

Alabad el nombre del Señor, 

alabadlo, siervos del Señor, 

 

que estáis en la casa del Señor, 

en los atrios de la casa de nuestro Dios. 

 

Alabad al Señor porque es bueno, 

tañed para su nombre, que es amable. 



 

Porque él se escogió a Jacob, 

a Israel en posesión suya. 

 

Yo sé que el Señor es grande, 

nuestro dueño más que todos los dioses. 

 

El Señor todo lo que quiere lo hace: † 

en el cielo y en la tierra, 

en los mares y en los océanos. 

 

Hace subir las nubes desde el horizonte, † 

con los relámpagos desata la lluvia, 

suelta a los vientos de sus silos. 

 

Él hirió a los primogénitos de Egipto, 

desde los hombres hasta los animales. 

 

Envió signos y prodigios † 

-en medio de ti, Egipto- 

contra el Faraón y sus ministros. 

 

Hirió de muerte a pueblos numerosos, 

mató a reyes poderosos: 



 

a Sijón, rey de los amorreos; † 

a Hog, rey de Basán, 

y a todos los reyes de Canaán. 

 

Y dio su tierra en heredad, 

en heredad a Israel, su pueblo. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Ant 3. Alabad el nombre del Señor,/ los que estáis en la casa del 

Señor. 

 

LECTURA BREVE Ex 19, 4-6a 

 

Vosotros habéis visto cómo os saqué sobre alas de águila y os traje 

hacia mí; ahora pues, si queréis obedecerme y guardar mi alianza, 

seréis mi especial propiedad entre todos los pueblos, pues mía es 

toda la tierra. Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación 

santa. 



 

RESPONSORIO BREVE 

 

V. Él me librará de la red del cazador. 

R. Él me librará de la red del cazador. 

 

V. Me cubrirá con su plumaje. 

R. Él me librará de la red del cazador. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Él me librará de la red del cazador. 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

 



Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR !!!!!Lc 1, 68-79 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo. 

 

suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas: 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

 

ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres,† 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 

 

le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 



 

Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, † 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

 

para iluminar a los que viven en tiniebla 

y en sombra de muerte, 

 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 



 

Ant. Había un funcionario de la corte que tenía un hijo enfermo en 

Cafarnaúm; y, habiéndose enterado de que Jesús había vuelto a 

Galilea, le pidió que bajase a curar a su hijo. 

 

PRECES 

 

Alabemos a Dios, nuestro Padre, que nos concede ofrecerle el 

sacrificio de alabanza cuaresmal, y supliquémosle, diciendo: 

 

Ilumínanos, Señor, con tu palabra. 



 

Dios todopoderoso y compasivo, concédenos el espíritu de oración y 

de penitencia, 

y danos un verdadero deseo de amarte a ti y a nuestros hermanos. 

Ilumínanos, Señor, con tu palabra. 

 

Concédenos ser constructores de tu reino, para que todas las cosas 

tengan a Cristo por cabeza 

y abunde la justicia y la paz en toda la tierra. 

Ilumínanos, Señor, con tu palabra. 

 

Haz que sepamos descubrir la bondad y hermosura de tu creación, 

para que su belleza se haga alabanza en nuestros labios. 

Ilumínanos, Señor, con tu palabra. 

 

Perdónanos por haber ignorado la presencia de Cristo en los pobres, 

los sencillos y los marginados, 

y por no haber atendido a tu Hijo en estos hermanos nuestros. 

Ilumínanos, Señor, con tu palabra. 



 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 

 

Impulsados por el Espíritu que nos hace clamar: «¡Padre!», 

invoquemos a nuestro Dios: 

 

Padre nuestro... 

 

ORACION 

 

Dios nuestro, que renuevas el mundo por medio de sacramentos 

divinos, haz que tu Iglesia progrese por la celebración de estos 

sacramentos de vida eterna y no permitas que le falten nunca los 

auxilios necesarios para su vida terrena. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

CONCLUSIÓN 

 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

R. Amén. 


